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En el puerto de Alacant se empezaron a 
instalar las primeras casetas de baños 
en la década de 1830. De este modo en 
el lugar más emblemático de la ciudad 
histórica mercantil se plantaba la semi-
lla de un emergente modelo urbano que 
iba a tomar protagonismo los siguientes 
siglos: la ciudad del veraneo y el turis-
mo. En 1858 la reina Isabel II inauguró 
en Alacant la primera línea ferroviaria 
que unía la capital del estado con el mar 
(Vera, Mazón). Desde ese momento los 
forasteros, especialmente los madrile-
ños, empezaron a llegar en el llamado 
Tren Botijo que desde 1893 los traía 
para tomar los baños de mar incentiva-
dos por el higienismo de la época. A lo 
largo de la fachada marítima desde la 
playa del Cocó en el Raval Roig al le-
vante, hasta la Fabrica del Gas frente a 
la estación de Los Andaluces en la des-
embocadura del barranco de Sant Blai 
al poniente, la ciudad se engalanó con 
avenidas de palmeras, paseos, cafés, 
terrazas, hoteles y balnearios instalados 
en la playa del Postiguet. Así fue como 
a finales del siglo XIX y principios del 
XX se concretó la primera etapa de la 
ciudad del ocio consistente en adaptar 
su frente marítimo a esas actividades 
emergentes.

En sesión del 7-7-1933 el ayunta-
miento intentó consolidar y ampliar 
esta tendencia solicitando al gobierno 
la creación de una ciudad satélite de 
veraneo en la playa de Sant Joan. Esta 
petición fue asumida por el ministro de 
la II República Indalecio Prieto quien. en 
agosto de ese mismo año, promulgó 
una ley convocando un concurso para 
la creación de la que en su memoria se 
conoce como la Ciudad Prieto.

Con motivo de cumplirse 90 años de la 
publicación de esta ley, en noviembre 
de 2023, la Universitat d’Alacant realizó 
unas jornadas conmemorativas cuyas 
ponencias se han recogido en este li-
bro. Los apartados 1 y 2 (ponencias de 
Perea, Martínez, Moreno, Vera y Mazón) 
exponen, con una precisa y rigurosa 
contextualización histórica, social y po-
lítica, las vicisitudes que caracterizan 
esta etapa.

El concurso de la Ciudad Prieto lo ganó 
el arquitecto Pedro Muguruza con un 
plan de chaletitos unifamiliares que se 
remite a las Garden Cities de Howard. 
El modelo de esta segunda etapa de la 
ciudad turística responde a una morfo-
logía de ciudad-jardín satélite, alejada y 
aislada de la ciudad tradicional, destina-
da a una burguesía de veraneantes con 

voluntad de evolucionar de residentes 
temporales a permanentes (y de na-
cionales a internacionales), promovida 
y gestionada por las administraciones 
públicas. El texto de A. Martínez y J. 
Oliva contextualiza y analiza con rigor y 
detalle las características del concurso, 
de las propuestas presentadas y de la 
ganadora.

La guerra civil y la dura posguerra frus-
traron este ensayo apenas planteado. 
La reactivación del plan Muguruza por 
el ayuntamiento en 1944 provocó su 
rechazo por los propietarios del sue-
lo afectados que se sentían excluidos. 
Tras diferentes intentos de reajustes del 
planeamiento, el 15-3-1951 una nueva 
ley sustituyó la anterior de 1933. La dé-
cada que esta ley inauguraba fue una 
etapa confusa de planes y proyectos 
sucesivos sólo esbozados y rápidamen-
te sustituidos (Varela), debido a que se 
solapó el inicio del turismo de masas 
que sucedió al veraneo tradicional y re-
clamaba un nuevo modelo de ciudad (el 
caso de Benidorm es elocuente en este 
sentido), con una forma distinta de ges-
tión urbanística auspiciada por la recién 
aprobada Ley del Suelo de 1956.

A partir de esta etapa la planificación del 
territorio de l’Horta y la playa de Sant 
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Joan se caracterizó por el sometimiento 
de lo público a lo privado y de los fines 
generales a los intereses particulares de 
los propietarios, por la ignorancia de los 
valores territoriales (barrancos, marja-
les, acantilados…) y patrimoniales (to-
rres defensivas del siglo XVI en la Con-
domina, restos arqueológicos del Tossal 
de Manises en La Albufereta…) (Olcina) 
y por la iniciativa y el protagonismo de 
las empresas promotoras inmobilia-
rias que impusieron sus intereses en 
la construcción de la zona. Todo esto 
se concretó en un tercer modelo que 
sustituía la ciudad-jardín inicialmente 
planificada por bloques en altura con 
el incremento de la densidad de edifi-
cación, la eliminación de los escasos 
equipamientos comunitarios previstos 
con la excusa de que no se trataba de 
un área residencial sino vacacional y 
la disminución de los espacios verdes 
públicos al considerarse compensados 
por los jardines privados de las parcelas 
(Vera, Mazón). 

Esta es la urdimbre sobre la que el ar-
quitecto Juan Guardiola redactó el plan 
parcial del Primer Polígono de la playa 
de Sant Joan (1959-61) y sus reajus-
tes posteriores. Un plan que, siguiendo 
la normativa, ya no podía ser autónomo 
e independiente, sino que debía incor-
porarse al Plan General redactado en 
1968. A partir de este momento toda 
la ciudad, tanto el casco consolidado 
como los planes proyectados en La 
Albufereta, el Cap de l’Horta y la playa 

de Sant Joan, quedaban integrados en 
una sola unidad urbana. En consecuen-
cia, en 1972-1973, Guardiola readaptó 
su anterior propuesta ajustándose a la 
nueva situación y propiciando el aumen-
to generalizado de la altura de los blo-
ques (que sobrepasaron las 17 plantas) 
y el incremento de densidad en las par-
celas (Oliva, Martínez). Dos proyectos 
coetáneos de la década de 1960 que no 
llegaron a ejecutarse, la reforma radical 
del Raval Roig de García Solera y el edi-
ficio lineal de varios kilómetros paralelo 
a la carretera por el Mal Pas desde el 
barranco del Bonhivern hasta La Albufe-
reta de Guardiola, vistos conjuntamen-
te, nos dan una idea elocuente de cuál 
era este modelo global de ciudad que 
la industria turística entonces incipiente 
quería construir. 

El nuevo Plan General de 1987 en base 
a la normativa urbanística de la época 
introdujo una nueva figura de planea-
miento: el Programa de Actuación Urba-
nística (PAU) que permite el desarrollo de 
grandes unidades territoriales en suelo 
urbanizable no programado convirtien-
do a la ciudad en una simple mercancía 
en venta. Como de manera elocuente 
explica J. R. Navarro los PAU no son ni 
un barrio, ni un polígono, ni una urbani-
zación, ni un área, sino una modalidad 
de crecimiento disperso resultado de un 
urbanismo banal que se caracteriza por 
la segregación y la desigualdad social y 
urbanística. Por esta vía los conocidos 
como PAU 4 y 5 canalizaron la ocupa-

ción generalizada de las zonas que aún 
permanecían libres en La Albufereta, el 
Cap de l’Horta, La Condomina y la playa 
de Sant Joan. La colmatación de todo 
este territorio transformando lo que ha-
bía empezado siendo áreas turísticas y 
de veraneo en zonas residenciales per-
manentes, donde la vida urbana es casi 
inexistente porque el vehículo privado 
es imprescindible, el viario expulsa al 
peatón y no hay equipamientos y do-
taciones públicas de proximidad, es la 
historia de la más importante expansión 
urbana de Alacant durante los últimos 
cuarenta años (Martínez, Blasco).

Los distintos especialistas que colabo-
ran en este libro, desde sus respectivos 
enfoques (la historia, la economía, la 
geografía, la urbanística…), nos apor-
tan una visión poliédrica del devenir de 
una amplia zona de la ciudad de Ala-
cant, más extensa que su núcleo his-
tórico, que condensa uno de los rasgos 
más conspicuos que la identifican: su 
vocación como ciudad del ocio y el tu-
rismo. De aquí el interés que tiene esta 
publicación y que hace recomendable 
su lectura.

 Juan Calduch

 Arquitecto y académico 

correspondiente


